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Respuestas para tener fe
Según íes principios del Evangelio, cada cristiano debería ser un apóstol.

¿Son todos los cristianos apóstoles, cuando parece que cada vez el mundo es menos cristiano?
(2a Parte)

No cabe duda de que el testimonio, per­
sonal y colectivo, es ¡a gran fuerza para 
que el apostolado, el comprom iso de anun­
ciar y v iv ir el evangelio, sea creíble y 
arrastre a los demás a seguir a Jesucristo.
El apóstol es el enviado, no para hablar de 
si m ismo sino de Jesucristo y del evange­
lio. Consecuencia de todo ello será un inte­
rés permanente por difundir la fe. No solo 
como una obligación del creyente sino co­
mo un acto de bien a favor del prójimo. El 
que ha conocido la verdad vive feliz en 
ella, ha encontrado la perla preciosa de la 
salvación y no puede menos que com par­
tirla con los demás. El apos­
tolado es un acto ineludible 
de caridad fraterna.

Como es obvio, la mayor 
parte de la comunidad cris­
tiana está formada por lai­
cos, por personas seglares.
A todos, sin excepción, in­
cumbe la obligación de 
anunciar a Jesucristo, de 
evangelizar, de ser apóstoles 
del Reino. Y de hacerlo en la sociedad con­
creta en la que se vive, muchas veces aje­
na a cualquier referencia a Dios, a lo tras­
cendente a lo moral, a lo cristiano. Hay 
am plios sectores sum idos en el letargo de 
la indiferencia. Pero se ha de reconocer 
que subsisten unos valores que acompañan 
a las personas y desde los que se puede 
tender un puente hacia lo religioso.

Es a ¡os seglares, a los laicos, a los que 
corresponde llegar a esa sociedad, apoyar­
se en esos valores humanos y anunciar ex­
plícitamente a Jesucristo. Los puntos de 
apoyo están en la cultura, en la vida social, 
en la fam ilia, en el trabajo, en la educa­
ción, en la economía, en los medios de co­
municación, en todas las actividades 
humanas.

Cuando se habla de que el mundo es ca­
da día menos cristiano no se piensa en e! 
número de ios que componen la lista de ios

ÍO

bautizados en la Iglesia, sino en el recono­
cim iento práctico de Jesucristo en obras y 
palabras. Por otro lado, se sospecha que la 
Iglesia, clérigos y seglares, jerarquía y m i­
litantes, no hacen resonar la voz de Cristo. 
No se oye el mensaje, la palabra de la 
Iglesia ante los grandes problemas de la 
humanidad. Esta opinión no es muy exac­
ta. La voz y el mensaje de Juan Pablo II y 
de ¡a Iglesia. Se difunde constantemente. 
Otra cosa distinta es que se le preste aten­
ción. Aquí es donde puede estar la misión 
del cristiano: ayudar a que se oiga ese 
mensaje. Esto es hacer catequesis.

Con frecuencia, los cristianos 
seglares evitan el testimonio. 
Unas veces por prejuicios so­
ciales; otras, por avergonza- 
miento de aparecer como 

i m iembro de la Iglesia de Je­
sucris to ; los más, por miedo 
a tener que asum ir los com ­

p rom iso s  que acarrea nece­
sa riam en te  una conducta ex­
plícitamente cristiana.

Ningún cristiano puede eludir su respon­
sabilidad de ser apóstol. Ahora bien, es im­
posible que uno sea un buen apóstol si an­
tes no acepta el ser evangelizado, dejarse 
llenar del am or de Cristo, celebrar la fe en 
la comunidad cristiana, v ivir y practicar la 
caridad fraterna, recibir la formación ade­
cuada y aceptar de la Iglesia ¡a m isión, el 
encargo de evangelizar.

Aunque cada uno, individualmente, deba 
ser un misionero, si embargo es necesario 
el apostolado asociado, no sólo para ganar 
en eficacia sino para garantizar mejor la 
condición eclesial, es decir, que no se ac­
túa de forma individualista sino en nombre 
y con el apoyo de la comunidad cristiana, 
que es donde se recibe la formación nece­
saria, el imprescindible acompañam iento y, 
sobre todo, la garantía del envío en nom­
bre de Jesucristo.
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